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			Para Kevin:

			Además de todas las cosas

			por las que tengo que darte las gracias,

			gracias por la idea de este libro.

			

			

		

	
		
			Nota de la autora

			Este libro nunca estuvo destinado a ser un libro.

			Amy, por error empezó como una novela por entregas. Era mi forma de darle algo a los suscriptores de mi newsletter por ser tan amables de dejarme colarme en sus bandejas de entrada. Cada mes (más o menos), les enviaba un nuevo capítulo de la comedia romántica de Izzy y Blake. Era lo más divertido que había escrito nunca, porque era como «elige tu propia aventura» (para mí). Cuando me sentaba a escribir nuevos capítulos, no tenía ni idea de hacia dónde se dirigían los personajes ni de lo que iban a hacer; simplemente me colaba en sus travesuras y disfrutaba del viaje.

			Una vez concluidas las entregas, autopubliqué el «manuscrito» para ponerlo a disposición de los suscriptores que así me lo habían pedido. Pero me había picado el gusanillo. Siempre quise volver a esos capítulos redactados a toda velocidad y cambiar algunas cosas, así que cuando Berkley me ofreció publicarlo, ¡me alegré muchísimo de tener esa oportunidad!

			Disfruta de esta versión actualizada, que tiene diez mil palabras nuevas, un punto de vista diferente, nuevos personajes, sin erratas (espero) y mucho más Blake e Izzy.

			¡Feliz lectura!

			

			

		

	
		
			1

			Izzy

			—¡¿Amy?!

			Suspiré con impaciencia mientras el camarero gritaba el nombre (no el mío) y dejaba el vaso sobre el mostrador. Vi que era un latte de especias de calabaza grande, el mismo café que yo había pedido, y me sentí muy celosa de Amy, quienquiera que fuese.

			Porque quería (no, necesitaba) hacerme con mi café y largarme de allí.

			«Por favor, llama a “Izzy”». «Por favor, llama a “Izzy”».

			Si fuera una adulta responsable, habría visto la larga cola que había en Scooter’s Coffee y habría decidido no tomarme un café esa mañana. Pero era el primer día del latte de especias de calabaza, así que no pude negarme mi capricho de cada año, sin tener en cuenta que empezaba un nuevo trabajo en menos de treinta minutos.

			Sí, era una estupidez correr ese riesgo.

			Mi nueva empresa, Ellis Enterprises, era una gran tecnológica conocida por ser respetuosa con el medio ambiente y con los empleados. Disponían de gimnasio, guardería, cafetería gratuita y happy hour cada día a las 16:00. Ellis tenía fama de ser un buen lugar para trabajar.

			Lo que significaba que me daría un puñetazo en mi propia cara si por mi falta de autodisciplina llegaba tarde el primer día.

			—¿Amy? —El camarero volvió a preguntar y miré alrededor de la concurrida cafetería. Había un grupo de mujeres sentadas a una amplia mesa al otro lado del local, todas ellas vestidas con ropa deportiva y con aspecto de modelos; quizá una de ellas era Amy.

			

			Sentí que Amy se estaba convirtiendo rápidamente en mi enemiga.

			«Ven por tu café, Amy, cabrona con suerte».

			Consulté el reloj y ahogué un gemido. «Mierda, mierda, mierda». Si no me llamaban en los próximos tres minutos (y no creía que lo hicieran, porque había muchos vasos vacíos delante de la máquina de café), iba a tener que despedirme de aquella bebida tan cara y abortar la misión.

			—¡Amy! —El camarero lo dijo de nuevo, más impaciente esta vez, y antes de que tuviera tiempo de pensar, me oí decir…

			—Yo soy Amy.

			Y… alargué la mano y agarré el vaso.

			Sabía que estaba mal, de verdad, pero necesitaba irme y necesitaba ese café que ya había pagado, así que no lo estaba robando, ¿verdad? Y, obviamente, Amy no tenía ninguna prisa. Lo más probable es que hubiera cambiado de opinión y ya se hubiera ido. Sin duda esa era una posibilidad.

			¿Verdad?

			Puse la palma de la mano sobre el nombre de «Amy», agarré el vaso con los dedos y me di la vuelta, dispuesta a salir corriendo de la cafetería antes de que un vigilante de seguridad de Scooter’s me lanzara al suelo por haber robado un latte o apareciera la propia Amy.

			Pero entonces me estrellé contra una pared.

			—¡Ay! —¡Dios mío! No era una pared en absoluto, sino un pecho duro como una roca, enfundado en una almidonada camisa de vestir blanca y una corbata gris marengo. Vi horrorizada cómo mi vaso se aplastaba por el impacto, la tapa saltaba y el latte de calabaza le salpicaba todo el pecho—. ¡Lo siento mucho!

			Levanté la mirada y… ¡Vaya!

			¿Recuerdas que en las películas todo se detiene cuando un personaje ve algo importante? Pues eso me pasó a mí cuando establecí contacto visual con el señor Pectoral. Me miraba con sus ojos oscuros; unos ojos oscuros que no eran tanto marrones como del tono más intenso del ámbar quemado. Sus cejas eran negras, su pelo era negro, su barba perfectamente recortada era negra, e incluso su traje era negro, formando todo ello una especie de marco que contrastaba con la preciosa estructura ósea de su cara y una boca de labios perfectos.

			Era como el hermano estadounidense y más alto de Roy Kent, y no me creía físicamente capaz de cerrar la boca en ese momento.

			Hasta que noté que el café caliente se estaba filtrando en mi propia camisa.

			Eso hizo que el momento se descongelara por sí solo. Murmuré otro encantador «¡Aaaay!», tiré mi vaso arrugado (RIP latte) a la papelera y agarré un montón de servilletas del mostrador.

			—No puedo creer que me haya tropezado contigo —balbuceé, pasándole las servilletas sobre la camisa con una mano mientras me limpiaba la mía (gracias a Dios era negra) con la otra. Puse las servilletas sobre el pecho del hombre y se las restregué, dándole pequeños toques e intentando hacer cualquier cosa para que desapareciera la enorme mancha de café—. No sé qué ha podido pasar. Justo acababa de recoger el latte cuando te lo he tirado encima…

			—No pasa nada. —Su voz también era oscura, intensa y un poco ronca. Levanté la mirada y me dirigió una media sonrisa, como si le divirtiera el improvisado masaje en los pectorales, y algo en esa mirada provocó que me diera un vuelco el estómago.

			—De todas formas, odiaba esta camisa —dijo.

			Dejé caer las manos.

			—Yo también, pero no sabía cómo decírtelo. De ahí el latte con especias de calabaza —dije.

			Soltó una pequeña carcajada.

			—Sutil pero efectivo.

			Dejé las servilletas sobre el mostrador y me mordí el labio inferior para no sonreír. «Porque debería sentirme mal por haber escaldado al hombre, ¿no? Sonreír no es la reacción apropiada en este caso, ¿verdad?».

			—Lo siento mucho. Estaré encantada de llevártela a la tintorería… Una buena persona se ofrecería a comprarte una, pero tengo la sensación de que no puedo permitírmelo —dije tras aclararme la garganta.

			

			Volvió a emitir un sonido que era mitad resoplido, mitad carcajada y que yo pude sentir hasta en los dedos de los pies.

			—¿Por qué lo dices?

			—Está empapada y todavía no puedo ver a través de la tela. Eso tiene que significar que es de buena calidad.

			—¿Intentabas hacerlo? —preguntó.

			—¿El qué? ¿Ver a través de la tela?

			Asintió con la cabeza.

			Me encogí de hombros.

			—Para nada, pero soy una chica curiosa. Mentiría si dijera que no estaba buscando un tercer pezón.

			No dijo nada durante un minuto. Aunque todavía sonreía, fruncía un poco el ceño, y supe que mis mejillas se estaban poniendo rojas. «¿De verdad acabas de decir “tercer pezón”, idiota?». A veces me preguntaba por qué me costaba tanto mantener la boca cerrada.

			Se aclaró la garganta.

			—Te aseguro que no tengo un tercer pezón, aunque tampoco sería nada malo —dijo.

			Entonces sonreí.

			—Claro. Cuantos más mejor, ¿no?

			Sus labios se curvaron en una amplia sonrisa, que resultó poderosa de un modo extraño. Fue como si pasara por encima de mí, igual que el ardiente sol del verano calentaba la piel.

			—¿Estás segura de que eso puede aplicarse en este caso?

			—Claro que no, pero no podía dejar pasar la oportunidad de hablar —dije.

			—Ya me he dado cuenta.

			—Oye —dije, haciéndome la ofendida—, que te haya escaldado el pecho no significa que puedas insultarme.

			—Pues yo creo que significa eso.

			—Me parece justo. —Asentí con la cabeza y añadí—: Incluso te ofrezco uno más. Venga.

			—Parece una trampa.

			—Hazlo —dije, cruzándome de brazos y preguntándome si él también sentiría esa maravillosa química—. Venga. Insúltame, colega.

			

			Entrecerró los ojos cuando me miró, como si le hiciera gracia que alguien se atreviera a llamarle «colega».

			—Vale. Me sorprende que puedas ver con esas gafas tan sucias —dijo.

			—¡Dios mío! —dije entre risas—. Me has insultado de verdad.

			—Me has dicho que lo hiciera —dijo, y luego hizo un ademán con la mano para que le diera mis gafas. No me había dado cuenta de que sus manos eran muy grandes.

			—No. —Sabía que estaba frunciendo el ceño mientras negaba con la cabeza—. ¿En serio?

			—Vamos.

			—Vale —cedí, riéndome de la ridiculez de la situación mientras me quitaba las gafas y se las entregaba al tipo—. Aquí tienes.

			Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta (un traje muy bonito, por cierto) y sacó un paño de microfibra. Miró las gafas (que siempre estaban sucias) mientras les sacaba brillo y me pregunté qué demonios estaba pasando.

			¿En serio este modelo de revista masculina estaba limpiándome la roña de las gafas?

			—No suelen estar tan… —dije.

			—Yo diría que sí lo están —bromeó, sin levantar la mirada.

			—Vale, sí lo están —coincidí con él mientras me las devolvía. Me las coloqué sobre el puente de la nariz, ladeé la cabeza y dije—: ¡Oh, vaya! Eres un hombre.

			Durante una fracción de segundo me bendijo con una sonrisa por mi estúpida broma, pero entonces… La sonrisa desapareció y todo lo que quedó fue una expresión de interés salvaje, sin diluir, mientras me miraba a los ojos. Con la mandíbula tensa. El momento se prolongó y sentí que me acercaba físicamente a él. El mundo entero se quedó en silencio mientras una cuerda invisible tiraba de mí.

			—¡Blake!

			Los dos giramos la cabeza hacia el camarero, y puede que jadeara por la interrupción, pero no estoy segura.

			—Ese soy yo —dijo, y me miró con los ojos entrecerrados durante una fracción de segundo (como si estuviera pensando algo sobre mí) antes de inclinarse hacia delante para tomar su vaso. Sentí un ligero olor a perfume cuando agarró el café; un aroma sutil, fresco y amaderado, y sentí el inexplicable impulso de acariciarle el cuello.

			«Contrólate, idiota. Tranquilízate».

			Se acercó para que pudiera oírle sobre el ruido de la abarrotada cafetería.

			—¿Quieres buscar una mesa…? —me dijo con voz ronca.

			—¡Oh, no! ¿Qué hora es? —La palabra «mesa» me llevó a la vida real con una sacudida y, ¡maldita sea!, estaba metiendo la pata. «Mierda, mierda, mierda». Puede que dijera la hora, no lo sé, pero estaba demasiado ocupada sacando el móvil del bolsillo para oírle. Miré la pantalla y el pánico se apoderó de mí.

			—¡Dios mío! Llego tarde, tengo que irme —murmuré.

			Él seguía mirándome con la misma expresión mientras yo sacaba las llaves del bolsillo, y supe que tenía que decir algo antes de salir corriendo hacia el coche como una loca.

			—Vengo todas las mañanas sobre las siete y cuarenta y cinco, así que si quieres que te pague la tintorería, o saludar y comer un trozo de tarta o… mmm… cualquier otra cosa, estaré aquí mañana.

			—Vale…

			—Tengo que irme. Encantada de haberte conocido.

			Me dirigí hacia la puerta, corriendo literalmente alrededor de las mesas con mis zapatos de charol de cinco centímetros. Cuando abría la puerta, oí detrás de mí esa voz que provocaba mariposas…

			—Supongo que te veré mañana, Amy.

			«¿Amy?».

			¡Oh, no!

			

		

	
		
			2

			Izzy

			Me colgué el bolso al hombro y me dirigí a los ascensores, entusiasmada por cómo se había desarrollado mi primer día. Había pasado toda la mañana con mi equipo, siguiendo de cerca al generalista de Recursos Humanos cuyo puesto iba a cubrir, y había sido (no es broma) divertido.

			En serio.

			Todo el mundo parecía llevarse bien en el departamento, el trabajo parecía exigente aunque no demasiado estresante, y yo tenía un despacho (increíblemente pequeño) con mi nombre en la puerta.

			Y sí, ya había hecho varias fotos.

			Además de esa pequeña joya propia de mis fantasías, el Incite Fitness (el gimnasio de moda en la ciudad) estaba situado en la duodécima planta del edificio de al lado, y los empleados de Ellis podían utilizarlo gratuitamente. Gratis. Así que acababa de correr cinco kilómetros en la cinta y me había duchado y lavado los dientes, lo que me dejaba más que preparada para la segunda parte de mi increíble día.

			Mientras caminaba por el pasillo, las puertas del ascensor empezaron a cerrarse.

			—¡Espere! —grité, por si alguien estaba escuchando y quería ser amable. No esperaba nada, así que cuando una mano detuvo las puertas, casi grité de alegría.

			¿Podía mejorar el día?

			—Gracias —canturreé mientras me metía corriendo en el ascensor.

			

			—De nada —dijo la persona que estaba dentro—. ¿Pero qué…?

			—¡Dios mío! —Me quedé mirando al tipo, sin poder creer lo que veían mis ojos. Era el señor Pectoral de Scooter’s. En mi ascensor. Creo que volví a quedarme con la boca abierta en su presencia mientras, sin aliento, articulaba las palabras—: Eres tú.

			Aún llevaba puesto su elegante traje, pero tenía las puntas del pelo mojadas, como si acabara de ducharse, y olí el aroma de su jabón. Parecía tan sorprendido de verme como yo a él, pero entonces su boca esbozó una de esas genuinas sonrisas que siempre elevan a un hombre excepcionalmente guapo a la categoría de obra de arte.

			—El mundo es un pañuelo —dijo con esa voz ronca.

			Las puertas del ascensor se cerraron y señaló con el pulgar los botones del panel.

			—¡Ay, sí! Vestíbulo, por favor —dije, aunque estaba tan sorprendida que apenas podía hablar. Me había estado obligando toda la mañana a no pensar en el señor Pectoral, no solo porque tenía que concentrarme en mi nuevo trabajo, sino porque tampoco había forma de que el encuentro en Scooter’s se convirtiera en algo real.

			Pero ahora, aquí estaba.

			Dum, dum, duuuum.

			—Así que… —dijo—. ¿Trabajas por aquí o vienes a este gimnasio?

			—Estaba haciendo ejercicio porque… —empecé, pero entonces él asintió y me interrumpió.

			—Vale, no suelo hacer este tipo de cosas, pero alguien entrará en el ascensor en cualquier momento, así que tengo que hablar rápido.

			Tenía una expresión decidida e intensa, pero su boca estaba relajada, como si estuviera disfrutando de la situación. Vi cómo se iluminaban los números de la pantalla sobre las puertas a medida que descendíamos.

			«Once, diez, nueve…».

			«Por favor, no pares. Por favor, no pares».

			

			—Sé que somos unos completos desconocidos —dijo, con los ojos tan fijos en mí que tuve que contener el impulso de atusarme el pelo o juguetear con el brillo de labios—. Pero…

			«Ocho, siete, seis…».

			«¡Habla más rápido antes de que suba alguien!».

			—No puedo dejar de pensar en…

			«Cinco, cuatro, tres…».

			Estiré la mano y pulsé el botón de parada de emergencia, que estaba detrás de él.

			La cabina del ascensor se detuvo de repente, lo que provocó que el señor Pectoral dejara de hablar y yo me precipitara contra él. ¿De verdad acababa de hacer eso? Vi cómo sus ojos se entrecerraban y aparecía una arruguita en su entrecejo.

			—No, no he parado el ascensor por ninguna extraña razón —dije rápidamente, mientras sacudía la cabeza y levantaba las manos—. Esto no es como el conejito hirviendo de El silencio de los corderos, intentando abusar de ti en un ascensor o algo así. Es solo que yo…

			—Atracción fatal —me interrumpió.

			—¿Qué?

			—El conejito hirviendo salía en Atracción fatal —repitió, y la arruga de preocupación desapareció con el temblor de sus labios.

			—¡Ah, claro! —asentí con un ademán de cabeza—. Bueno, tampoco estamos en la misma situación. Solo quiero escuchar lo que tengas que decir antes de llegar a la planta baja. De eso trata esta pequeña parada, te lo aseguro.

			—Lo que quiero decir… —Se acercó un poco más, pero no de forma intimidante. Fue más bien… íntimo. Me recordó a la forma en que Darcy decía «¿Sr. Wickham?», mientras se acercaba a Elizabeth para confesarle su amor bajo la lluvia en la versión con la escena de la mano de Orgullo y prejuicio. Me pregunté si iba a desmayarme por primera vez en mi vida cuando se metió las manos en los bolsillos de los pantalones del traje y dijo—: Tengo reuniones toda la tarde, pero ¿puedo llamarte después?

			«Sí, sí, mil veces sí».

			—¿Por teléfono? —dije—. ¿Como un psicópata?

			

			—Bueno, soy un desastre con los emojis —dijo, con cara medio seria y un poco infantil.

			—¿Envías muchas berenjenas por error?

			—No —dijo riendo.

			—¿Usas el mismo emoticono cansino del llanto y la risa para todo, como un pajillero?

			—¿Eso hacen los pajilleros?

			—Desde luego.

			—Bueno, entonces… sí. —Posó sus ojos en los míos y añadió—: Pero, por favor, dejemos toda la pajillería aparte.

			—Actitud pajillera —le corregí—. ¿O es pajilleril?

			—Pajillería —repitió, poniendo fin a mis balbuceos—. Dejando la pajillería aparte, prefiero oír la voz de mi interlocutor.

			En ese momento, sentí que necesitaba ajo o algún tipo de daga que pudiera clavarle en el pecho al señor Pectoral para protegerme, porque declaraciones como esa eran un ataque directo a mis ovarios. ¿Prefería oír la voz de la persona?

			«Llévate mi corazón ahora mismo, guapo pajillero».

			—Te daré mi número —dije, intentando disimular mi ansiedad—. Pero no te aseguro nada sobre lo de llamar por teléfono. Me temo que empezaría a machacar el teclado numérico y enviar emojis al azar.

			—¿Berenjenas? —dijo con cara seria.

			—Nuestra conversación tendría que dar un giro muy radical para que ese fuera mi emoji favorito, pero nunca se sabe. —Miré su camisa—. ¿Tienes un armario lleno de camisas limpias en tu oficina, o tuviste que irte a casa después de que te empapara tu Calvin Klein?

			—Me fui corriendo a casa.

			Todavía me sentía mal por eso.

			—Por favor, dime que vives cerca de Scooter’s.

			—Pareces muy interesada en mi información personal —dijo mientras sus ojos adquirían un brillo burlón que me hizo querer alborotarle el pelo—. ¿Seguro que no hierves conejos?

			Ladeé la cabeza y me pregunté si tendría alguna mascota.

			—¿Tienes un conejito?

			

			Arqueó una ceja.

			—¿Por qué quieres saberlo?

			—Me fascina saber qué mascotas tiene la gente —admití, recorriendo toda su cara con los ojos—. Y si me dijeras que tienes un conejito, me parecerías el hombre más interesante de este ascensor.

			Sonrió un poco más y aparecieron unos hoyuelos.

			¡Malditos hoyuelos!

			«Voy a necesitar esa daga».

			—No hay palabras para expresar cuánto lamento informarte de que no tengo ningún conejo —dijo.

			Me mordí el labio inferior para contener la risa, preocupada porque mi interés por él era tan sutil como un cartel de neón en Times Square.

			—Es una tragedia, pero tal vez podrías plantearte adoptar uno…

			Se acercó un poco más y, de repente, el ascensor se llenó de electricidad. Nuestras caras estaban muy cerca y me volví consciente de que estábamos solos dentro de un ascensor parado. Mi oxígeno era ahora su olor a recién duchado, y quería respirarlo hasta hiperventilar.

			—Si no tuviera ya un gato, ahora mismo te pediría que me acompañaras a la protectora para elegir un conejito —dijo con la voz un poco más ronca.

			—¿Tienes… un gato? —pregunté en un susurro, derrotada al darme cuenta de que ni siquiera una daga en el corazón podría protegerme si el señor Pectoral era un hombre de gatos.

			—De hecho, tengo dos —dijo, y luego sonrió.

			Con una sonrisa malévola.

			Él lo sabía. De alguna manera sabía que me estaba matando a mí y a mis partes femeninas con sus gustos felinos.

			—Eres lo peor —dije, ya sin poder contener la sonrisa.

			—Voy a necesitar ese número —respondió, sacando su teléfono—. Inmediatamente.

			—Bueno, qué exigente, la cosa se pone seria. —Apenas había pronunciado los diez dígitos cuando el botón de llamada del ascensor empezó a sonar.

			

			—Deberíamos volver a poner esto en marcha antes de que lleguen las autoridades —dijo, tensando la mandíbula de tal forma que la habría mirado durante horas.

			—Sí —coincidí con él. Luego me alejé un paso, frotándome los labios—. No quiero verme obligada a dar explicaciones.

			—¿Tienes miedo a entrar en pánico y gritar? —preguntó mientras pulsaba el botón de parada de emergencia.

			—Entre otras cosas, sí.

			La cabina del ascensor se tambaleó y empezó a moverse, y mientras veía cómo la pantalla numérica empezaba de nuevo la cuenta atrás, me pregunté qué haría él si yo lo pulsara de nuevo.

			Es decir, nunca lo haría, pero era una fantasía muy tentadora.
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			Blake

			Envié un correo electrónico y consulté el reloj por enésima vez. Eran las cinco y cuarto, justo había tenido mi última reunión y todavía debía acabar algunas cosas antes de irme a casa. Solía trabajar hasta más tarde, porque avanzaba mucho más cuando era el único en la oficina, pero no había podido concentrarme desde que me encontré con la chica de Scooter’s en el ascensor durante la hora del almuerzo.

			¿Cuántas probabilidades había de que sucediera algo así?

			Lo último que estaba buscando era una relación sentimental, aunque fuera un rollo. Skye y yo habíamos roto nuestro compromiso hacía ya unos meses, pero aún me dolía y prefería seguir soltero por el momento.

			«Para siempre» me sonaba de puta madre ahora mismo.

			Pero había algo especial en la chica de Scooter’s, Amy. Después de tanta falsedad con Skye, de tantas pequeñas mentiras que habían escalado como provocaciones hasta su Gran Mentira, era un soplo de aire fresco estar cerca de alguien que parecía tan sincero. Solo la había conocido durante cinco minutos, así que en teoría no sabía una mierda de ella, pero comparada con mi antigua prometida, que no hacía más que dar explicaciones, me parecía… auténtica.

			Yo odiaba las conversaciones triviales (y a la mayoría de la gente) en general, pero hablar con ella había sido divertido. Después de separarnos frente al edificio de Incite, le envié un rápido mensaje de texto para que tuviera mi número.

			

			Blake: Probando 1-2-3.

			Ella había respondido inmediatamente. ¿Ahora quién es el que hierve conejitos? Acabo de salir del edificio y ya me estás enviando mensajes. ¿Estás muy obsesionado, Joe Goldberg?

			Había dejado de caminar para enviarle: ¿Te dije que uno de mis gatos es ciego?

			Porque la mirada que había puesto en el ascensor cuando le dije que tenía un gato era oro, joder.

			Ella contestó: Es usted peligroso, señor Pectoral, y debería bloquearle por esa clase de guarradas. Por cierto, cuando me llames esta noche, asegúrate de tener a los gatitos cerca para que pueda oír sus maullidos.

			Maldita sea si no me moría de ganas de llamarla.

			Una puta locura.

			Toc, toc.

			Levanté la mirada y vi que Pam Carson, la directora de Recursos Humanos, se asomaba a mi despacho.

			—Hola, Pam —dije, dedicándole una sonrisa, aunque lo único que quería era que se fuera.

			—Hola. —Me devolvió la sonrisa y añadió—: Isabella Shay, que es nuestra nueva generalista, ha empezado hoy, y quería presentártela antes de que se vaya a casa. Si tienes un minuto.

			—Claro —dije, aunque no tenía ningún interés en conocer a su nueva empleada.

			No es que no me importara, pero Pam (y todo el Departamento de Recursos Humanos) funcionaba como una máquina bien engrasada. En teoría, en el organigrama, formaban parte de mi equipo, pero a menos que ocurriera algo inusual, el director de Recursos Humanos se encargaba de todo y yo tenía muy poco contacto con el grupo.

			Excepto cuando Pam aparecía en mi puerta cada pocos meses para presentarme a un nuevo empleado.

			—Isabella, este es Blake Phillips.

			Pam se hizo a un lado en la puerta y una chica morena sonrió y levantó la mano con gesto despreocupado. Abrí la boca para decir «Encantado de conocerte», pero la chica que estaba en la puerta de mi despacho era exactamente igual a la Amy de Scooter’s.

			¿Pero qué demonios?

			Izzy

			—Tienes que estar de broma. —Sabía que estaba sonriendo como una niña mirando un helado, pero ¿qué otra cosa podía hacer sino sonreír? El destino me estaba arrojando literalmente a ese hombre. Un hombre grande, guapísimo y encantador—. ¿Tú otra vez?

			—Esto se está volviendo ridículo. —El señor Pectoral parecía superimportante, sentado tras el enorme escritorio de su enorme despacho. Me sonreía, pero esa arruga había vuelto a aparecer en su entrecejo.

			—¿Os conocéis? —preguntó Pam, paseando su mirada entre nosotros como si no hubiera nada más interesante.

			—Le eché el café encima en Scooter’s esta mañana. —«Y también le di mi número»—. El mundo es un pañuelo.

			El señor Pectoral se reclinó un poco en la silla y se cruzó de brazos, con aspecto de ejecutivo. Un reloj que parecía muy caro asomaba bajo el puño derecho de su camisa, y creo que me distrajo, porque no le entendí muy bien cuando habló.

			—Pam te ha llamado «Isabella».

			—¿Sí…? —«¿Eso es un Rolex de verdad?».

			—Pensé que habías dicho que te llamabas «Amy».

			—Oh. —«¡Oh, noooo!». Había estado tan absorta en la belleza de su cara y el brillo de su reloj que me había olvidado por completo del incidente del café. Mi cara se calentó al instante mientras balbuceaba—: ¡Oh! Esto…

			—¿Amy es tu segundo nombre? —preguntó.

			De repente me sentí como si me estuvieran juzgando. Él parecía un severo fiscal (pensamiento excitante sobre el que volveremos más adelante) y Pam era como un miembro del jurado, observando en silencio el interrogatorio. Abrí la boca, a punto de soltar la excusa del segundo nombre como la mentirosa en la que aparentemente me había convertido, cuando Pam habló.

			—No, su segundo nombre es Clarence. ¿Verdad, Izzy? ¿No es eso lo que me dijiste cuando rellenaste el formulario al ser contratada?

			¡Dios! ¿Por qué? ¿Por qué le había dicho a mi jefa cuál era mi ridículo segundo nombre?

			Pam se rio y le dijo a Blake:

			—Creo que dijo que era el nombre de su abuelo. Isabella Clarence, ¿te lo imaginas?

			Me mordí el labio inferior un segundo (mierda, mierda, mierda) antes de confesar.

			—La verdad es que Amy no es mi nombre. Es… una historia curiosa.

			Blake ladeó un poco la cabeza.

			—Deja que te lo explique —dije.

			Pam seguía sonriendo, mirándome como si estuviera esperando una historia desternillante, pero Blake estaba haciendo eso de tensar y relajar la mandíbula y ya no sonreía en absoluto.

			Parecía molesto.

			Parecía el hermano gemelo del hombre encantador con el que había flirteado en el ascensor. Ahora era Bloke, el hermano gemelo gruñón de Buenorro Blake.

			—Vale, iba con un poco de retraso y no quería llegar tarde a mi primer día en Ellis. Había pagado ya mi café, pero la cola era superlarga. Tan larga que iba a tener que irme antes de que me lo dieran.

			Pam seguía escuchando con interés, pero Blake parecía impaciente, como si quisiera que me callara.

			«Lo mismo digo, Bloke».

			Bajé la mirada hasta mis pies y me lancé a confesar.

			—Así que después de que llamaran a Amy tres veces y nadie fuera a por el café, yo… puede que dijera que era Amy.

			—¡No puede ser! —dijo Pam riendo a carcajadas.

			Intenté dedicarle a Blake una adorable sonrisa.

			

			—Aunque no valió la pena, porque acabé tirándole el café encima a Blake.

			—Mmm… —Se aclaró la garganta, impasible ante mi intento de parecer adorable—. ¿Estás diciendo que te quedaste con el café de otra persona?

			Eso me recordó la escena de la reserva de la película Noche loca, pero tuve que guardarme tal pensamiento y centrarme en la tarea que tenía entre manos.

			La tarea que aparentemente era… bueno… no parecer una ladrona en mi nuevo trabajo.

			—Quiero decir… —empecé, intentando que me entendiera—. Yo había pagado y pedimos lo mismo, así que…

			—¿Así que eso hace que ya no sea su café? —Me miró como si acabara de confesar que había decapitado a un cachorro—. El café de Amy es un blanco legítimo de cualquiera que haya hecho el mismo pedido. ¿Es eso lo que estás diciendo?

			Miré a Pam, que de repente parecía incómoda con la conversación.

			—No fue muy guay, lo reconozco —dije.

			—No sé si fue guay o no —dijo Bloke, con los ojos clavados en mí como si él fuera un halcón y yo un ratón que le disgustara comerse, así que solo jugaría con él hasta que lo matara—. Pero sin duda fue deshonesto.

			—Sí, muy deshonesto. —Apreté los dientes e intenté mantener la calma, porque quería más ese trabajo que regañar a ese imbécil superatractivo y lleno de prejuicios. ¡Pero qué idiota! Crucé los brazos sobre el pecho, tomé aire por la nariz y dije—: No tienes ni idea de cuánto lamento lo que ha pasado hoy con ese café. Si pudiera volver atrás y comportarme de otro modo, lo haría sin duda.

			Mantuvo una expresión inescrutable mientras continuaba mirándome fijamente.

			Pero yo sabía que él sabía lo que yo estaba diciendo.

			—Te dejo trabajar —dije, intentando esbozar una sonrisa—. Ha sido un placer conocerte.

			Él enarcó una ceja.

			

			—¿Eso crees?

			—Claro —dije, soltando una pequeña carcajada y sonriendo a Pam para asegurarme de que sabía que todo iba bien. Pero, en cuanto Pam apartó la mirada de mí, no pude contenerme. Estaba tan decepcionada por haber perdido mi oportunidad con el señor Pectoral que le dirigí a Blake un pequeño ademán de cabeza y pronuncié la palabra «nop».

			Lo que le hizo tensar la mandíbula y entrecerrar los ojos.

			Lo que me hizo sentir que había ganado un punto.

			—Dejamos de molestarte, Blake —dijo Pam, y dejé que me sacara de la oficina y me llevara a los ascensores. Tenía el corazón desbocado y la cabeza me daba vueltas mientras intentaba evaluar lo jodida que estaba con mi nuevo trabajo.

			Yo trabajaba en una planta distinta a la de Bloke, así que eso era bueno. Y él no parecía alguien dado a los cotilleos de oficina (sobre todo porque sería un idiota arrogante que no tenía tiempo para los demás), así que, con suerte, nadie más en la empresa se enteraría de que había robado un latte.

			En teoría, lo único que había pasado era que me había ganado la desaprobación de un empleado cualquiera de Ellis que trabajaba en la planta de arriba. Mientras Pam no tuviera ningún problema con mi terrible comportamiento, todo iría bien.

			Pero, mientras esperábamos el ascensor, dijo lo peor que podía decir.

			—Sé que Blake puede parecer un poco intimidante —dijo sonriendo mientras miraba la pantalla numérica que había sobre los ascensores—. Pero eso es solo porque es una persona muy centrada. Es un tipo muy agradable cuando llegas a conocerlo.

			—Pues no lo parece —murmuré, aliviada de que no pareciera molesta por la incómoda conversación con Bloke.

			Eso la hizo sonreír.

			—Se toma su trabajo muy en serio, eso es todo.

			Intenté recordar en qué trabajaba exactamente. ¿Me lo había dicho? Me había presentado a unas diez personas seguidas, así que había puesto el piloto automático, pero en cuanto lo vi sentado tras su escritorio, dejé de oír su voz.

			

			—¿Cuál es su puesto?

			—Es director de Administración —dijo cuando sonaba el timbre del ascensor.

			—¿Director? —dije, con tanta tranquilidad como pude reunir, ya que mi cerebro estaba explotando y gritando «¡Nooooooooo!» al mismo tiempo—. Así que eso lo convierte en…

			—Nuestro jefe. —Las puertas del ascensor se abrieron, y Pam sonrió a las dos mujeres que estaban dentro mientras decía—: Blake es el jefe de todos los trabajadores de Administración en Ellis.
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			Blake

			—¿Crees que no voy a echarte del partido?

			—¡Es la puta liga recreativa! —le gritó mi hermano Jason al árbitro, acercándose demasiado al tipo (que era medio metro más bajo que él)—. Trágate el silbato y el ego, y déjanos jugar al baloncesto. ¡Por Dios!

			—Jace —dijo AJ, agarrando el brazo de Jason y tirando de él hacia atrás—, ¿quieres cerrar la boca para que podamos acabar el partido?

			AJ era un año más joven que Jason y un poco menos conflictivo. Yo quería a mis hermanos, pero eran demasiado competitivos cuando se trataba de los deportes.

			—Me callaré si Chrome Dome deja de comportarse como si esto fuera la NBA.

			«Spoiler: No llegamos a acabar el partido».

			Porque, cuando Jason fue expulsado por el árbitro, AJ se encaró con este, lo que provocó que también lo expulsara. Y como solo teníamos siete jugadores en nuestro equipo, y uno de ellos no estaba allí porque su esposa acababa de tener un bebé, tuvimos que abandonar porque no éramos suficientes.

			Así que estábamos comiendo alitas en Oscar’s antes de que anocheciera.

			—No me importa lo que ha pasado —dijo AJ, tomando su botella de Heineken—. Me estaba muriendo de hambre.

			—Tú siempre estás hambriento —dijo Chloe, quitándole una patata frita de su plato. Solía quedar con nosotros para comer alitas después del partido, pero evitaba verlos porque se ponían muy feos—. Lo que más miedo me da de casarme contigo es que nunca tendré comida suficiente para tenerte contento. —Sus palabras demostraban que encajaría perfectamente en esta familia.

			—Bueno, aparte está el hecho de que tendrás que convivir con este pedazo de mierda —dijo Jason mientras se lamía la salsa de las alitas de los dedos—. ¿Sabes que solía hablar solo todo el tiempo? Y no me refiero a un poco, sino a todo el puñetero tiempo. Nuestros vecinos de al lado debieron pensar…

			—Era mi mecanismo de supervivencia contigo —dijo AJ entre risas—. Una persona puede aguantar un cierto número de horas de cárcel de axilas antes de volverse loco.

			—¿Debería saber qué es la cárcel de axilas? —me preguntó Chloe en voz baja.

			—No, no deberías, y es exactamente lo que parece —le dije, alzando mi pinta de cerveza—. Si AJ nos molestaba, Jason lo castigaba sujetándole la nariz contra su sobaco.

			—Era mucho peor de lo que parece —dijo AJ—. Él gritaba: «¡Cárcel de axilas!» tan alto como podía, una y otra vez, y juro por Dios que podía saborear el olor de esos hoyos.

			—Es tan repugnante… —dijo Chloe, sacudiendo la cabeza—. Pero nada sorprendente. ¿Cómo pudiste vivir con estos dos animales, Blake?

			—Mami siempre iba al rescate —dijo Jason con naturalidad mientras despedazaba un ala.

			—Siempre —coincidí con él, encogiéndome de hombros—. Yo era su favorito.

			—Solo porque eres el bebé —dijo AJ—. Maldito Blakey.

			Eso provocó una fuerte discusión entre mis hermanos sobre quién era el segundo favorito, pero perdí el interés cuando vi a una mujer morena en la barra. No era ella, pero me la recordó.

			«Amy barra Isabella».

			Menuda decepción. No es que quisiera una relación sentimental con una mujer que había conocido por accidente en Scooter’s, pero sí que me había parecido interesante en un momento en que yo no estaba interesado en nadie.

			Hasta que demostró ser una mentirosa interesante y adorable.

			

			Todavía no podía creer que me hubiera mirado a la cara y dicho la palabra «nop». ¿Quién hacía eso?

			—¿Quién es? —escuché detrás de mí y, cuando me di la vuelta, vi a Kylie, la esposa de Jason, acercándose a la mesa. Hizo un ademán con la mano hacia la mujer de pelo oscuro que yo había estado mirando sin darme cuenta mientras pensaba en Amy (no, Isabella)—. ¿Te gusta?

			Kylie era… Kylie. Perfecta para mi hermano. Fuerte, independiente y simpatiquísima, parecía que había nacido en nuestra bulliciosa familia.

			—No —dije, agarrando mi cerveza—. Solo me ha recordado a alguien.

			—Pues quiero saber a quién. —Kylie se sentó a mi lado, sin detenerse siquiera a hablar con mis hermanos mientras se acercaba y me robaba una de mis patatas fritas—. Porque no has mirado a ninguna mujer desde Skye.

			—Claro que sí —dije—. Te estoy mirando a ti, ¿no?

			—¡Anda ya! —contestó ella, poniendo los ojos en blanco mientras se metía la patata frita en la boca—. Ya sabes a qué me refiero.

			—Sí —asentí, apreciando que siempre estuviera pendiente de mí, aunque yo no quisiera—. Pero estoy bien, Ky.

			Llevaba seis meses soltero oficialmente, y era cierto que no me había fijado en ninguna mujer desde mi ruptura con Skye.

			Era como si ella hubiera acabado con mi capacidad para preocuparme por eso.

			—La vi en el gimnasio la semana pasada —dijo Kylie, buscando con sus ojos mi reacción—. Y me preguntó por ti.

			—¿Sí? —dije con total indiferencia. Mi amor por Skye había muerto en cuanto me mintió a la cara, y solo le deseaba lo mejor.

			—¿Quién, Skye? —Jason se acabó su cerveza antes de añadir—: No me lo habías contado.

			—Eso es porque siempre te pones insoportable cuando se trata de ella —dijo Kylie, agarrando una servilleta y entregándosela—. Tu barbilla.

			

			—Gracias —dijo, limpiándose la barba—. Y fue una idiota mentirosa con mi hermano; no se merece saber cómo le va. Se merece mi odio.

			—A mí tampoco me gusta —dijo Kylie, señalando el lugar que le faltaba por limpiar con la servilleta—. Pero, cuando oyes su nombre, actúas como si estuviéramos hablando de un asesino con un hacha. Puede que sea una mentirosa, pero no mató a nadie, Jason.

			Eso me hizo resoplar, porque era verdad.

			Jason y Skye se habían llevado muy bien hasta que le conté lo sucedido, y en cuanto se enteró de su falta de honradez, se convirtió en su enemigo número uno.

			Murió al instante para él.

			—Si la viera en el gimnasio —dijo AJ con una sonrisa—, sería superamable con ella, en plan: «Holaaaa, Skye, ¿cómo estás?», con la sonrisa de un payaso de película de terror, solo para que se pusiera paranoica.

			—Tu hombre da miedo. Es un sociópata —le dijo Kylie a Chloe, señalándolo.

			—Sí, pero está muy bueno. —Chloe estiró una mano para pellizcarle una mejilla a AJ como si fuera un niño—. ¿Ves?

			—No lo veo.

			La noche transcurrió viendo el fútbol y jugando al trivial de los deportes, lo que significó que, como siempre, nuestra mesa se volvió muy ruidosa. AJ y yo nos enfadamos con Jason por sus estúpidas respuestas, aunque nuestro equipo consiguió dominar el torneo, mientras que Kylie y Chloe se buscaron otra mesa a la que animar y gritaban como locas cuando nos ganaban.

			Una típica noche de lunes.

			Había conseguido olvidarme por completo de todo el asunto Amy/Isabella hasta que llegué a casa y di de comer a los gatos.

			«Cuando me llames esta noche, asegúrate de tener a los gatitos cerca para que pueda oír sus maullidos».

			En cuanto abrí el armario y saqué la comida para gatos, mi cerebro me recordó que en otro universo, uno en el que no fuera una mentirosa ni trabajara en Ellis, yo podría estar llamándola en ese mismo momento.
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			Izzy

			—¡Iz, tu gato está en mi apartamento! —gritó Josh desde arriba mientras yo revisaba el buzón.

			—¿En serio? —Suspiré y me pregunté quién habría estado en mi apartamento desde que me fui esa mañana. Miré hacia la puerta y sí, estaba entreabierta.

			Menos mal que para entrar en el edificio se necesitaba llave.

			Mis abuelos habían adquirido el edificio como una inversión. Era un edificio antiguo, situado en medio de un barrio de clase media de mediados de siglo, con cuatro apartamentos de un dormitorio. Pero en lugar de alquilar los apartamentos a estudiantes universitarios y a jóvenes profesionales para ganar un dinero con un alquiler más elevado, las cuatro viviendas del edificio se alquilaban con descuento a los nietos de Millie y Burt.

			Estaba agradecida por el buen precio del alquiler y por los propietarios, que me adoraban. En primer lugar, había perdido la cuenta del número de veces que llegaba a casa y me encontraba a mi abuelo trasteando en el piso o a mi abuela «poniendo un poco de orden».

			Además, para hacer las cosas «más fáciles para todos», mis abuelos nos habían dado a cada uno una copia de la llave maestra para que no tuvieran que complicarse la vida con cerraduras individuales.

			A veces me sentía como si viviera en una casa grande con mis primos en vez de en mi propio apartamento.

			A mi prima pequeña, Emily, que era guapa y simpática y vivía al final del pasillo, se la podía encontrar a menudo entrando en mi apartamento, tomándome ropa prestada y dejando notas que decían cosas como «Tengo tus zapatos negros, volveré más tarde».

			Daphne, mi otra prima, vivía en la planta de arriba y solía ser una persona tranquila, aparte de las fiestas de cosplay que organizaba de vez en cuando para sus compañeros de juegos de rol en vivo. ¿Se dejaba caer por mi casa cuando se quedaba sin comida y no le apetecía ir a la tienda?

			Sí, sí lo hacía.

			Pero ¿reemplazaba la comida que se había llevado?

			No, no lo hacía.

			Josh era el mejor primo-compañero de edificio del trío. Era un informático adicto al trabajo, así que apenas le veía, aparte de alguna que otra visita a la lavandería, y solo se metía en mis cosas cuando se quedaba sin cerveza y no quería ir a la tienda.
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